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Todos los hombres, por naturaleza, desean saber. (Aristóteles)
Sr. Rector, Srs. Vice Rectores, Sr. Director de la Escuela de Postgrado, Srs. Decanos, autoridades universitarias, docentes y amigos todos.

Si bien soy integrante del Consejo de la Escuela, debido a que al realizarse las elecciones alguien puso mi nombre en una cedula, cuando yo me encontraba en Europa cumpliendo con algunos compromisos internacionales, hoy, debo ocupar esta tribuna obedeciendo la orden de los señores integrantes del Consejo de Escuela y abordaré el tema: 
LA INTERDISCIPLINARIEDAD DE LA CIENCIA

Presentándolo en tres secuencias:
1. Crisis del paradigma científico tradicional

2. El paradigma emergente

3. Contexto postmodernista en el paradigma emergente de la ciencia.

4. La interdisciplinariedad como nueva organización del conocimiento científico.

Al iniciar el siglo XXI, nuestra sociedad se encuentra en una nueva etapa debido al desarrollo industrial del siglo pasado, con exigencias requeridas por el nuevo orden mundial, dado que el conocimiento y la información son el motor de los avances científicos y tecnológicos.

1. CRISIS DEL PARADIGMA CIENTÍFICO TRADICIONAL
En el desarrollo humano de la sociedad, la ciencia ha constituido un pilar fundamental en el avance científico desde su creación institucional (a finales de siglo XVIII) hasta nuestros días. La ciencia empírica, como institución, surgió a partir de la revolución científica-técnica como consecuencia de una nueva forma de producir. Se inició como una actividad individual y elitesca, pasando (en el transcurso de su desarrollo) a ser el mecanismo mediante el cual las sociedades se prepararon para la producción en masa. 
La llamada comunidad científica, se convirtió en la regente de los descubrimientos e inventos en todas las disciplinas a través de la investigación organizada concentrada mayormente en las universidades y sus centros de investigación especializada. Pero concebir a la ciencia sólo como una actividad industrial, sería encerrarla en un mundo utilitarista y economicista tan simple, que no podría aceptarse. 
Para José del Grosso (Más allá de la mente y conducta, 2000), la ciencia es una actividad particular del hombre orientada hacia el estudio de la realidad a partir de un cuerpo de conocimientos próximos a la verdad. Más que eso, entendemos la ciencia como el pilar fundamental del entendimiento del mundo en que vivimos, pues nos ayuda a estudiarlo, explicarlo y transformarlo. 
Para Thomas Kuhn, la ciencia no es lineal sino cíclica y cambiante, ajustada a procesos económicos, técnicos, políticos, religiosos, militares y de avance del conocimiento. Tales ciclos son transformaciones teóricas sobre la concepción de la realidad a partir de leyes científicas y proposiciones creativas e innovadoras de una forma particular y diferente. A ello, Kuhn denomina paradigma científico.

Los paradigmas científicos han constituido a lo largo de la historia, la fuente fundamental explicativa, por parte de la ciencia, de los fenómenos y hechos que surgen por el constante devenir de las transformaciones, cambios y contradicciones de la realidad humana. En dicha dinámica social, los paradigmas son pasajeros, pero no olvidados, a medida que explican fenómenos que no han sido estudiados o tratados vagamente sino que refieren explicaciones diferentes que no tienen una visión radicalmente distinta.

Cuando Einstein creó la Teoría de la Relatividad, la Teoría Newtoniana es cuestionada pero no a negada en su totalidad. Del entendimiento de un fenómeno, en este caso de la física, surgen nuevas interpretaciones que hacen que la ciencia constituya avances de conocimiento próximos a una nueva verdad que tienden a unificar la totalidad del fenómeno estudiado. Sin duda, Einstein y Newton, unificaron la física.

Los paradigmas de la ciencia moderna se concentraron en una visión universalista de la misma a partir de un método científico común que explicara el camino a la verdad incuestionable. Desde Galileo y Descartes, se inicia el dominio del racionalismo científico que pasó a ser el método científico que conocemos hoy, cargado de una posición positivista del conocimiento, que, sin duda, aún se mantiene en los criterios fundamentales de las investigaciones científicas. La superación de la simple comprobación hipotética deductiva, es una necesidad para la ciencia de hoy.

Para Miguel Martínez (El Paradigma Emergente, 1997) el paradigma de la ciencia debe "brotar de la dinámica y dialéctica histórica de la vida humana y se impone, cada vez más con fuerza y poder convincente, a nuestra mente inquisitiva”. De hecho, la ciencia es consecuencia de la racionalidad e inteligencia humana y es el hombre el único capaz de cambiar sus propias interpretaciones sobre la realidad.

2. EL PARADIGMA EMERGENTE 

Se basa en los siguientes postulados científicos:
1º La ciencia descansa en el orden de los sistemas abiertos como respuesta a la causalidad y simplicidad de la ciencia tradicional. 

2º La nueva ciencia debe descansar en una ontología sistémica donde el hombre sea el centro del saber bajo parámetros de totalidad e interrelación de los fenómenos que explica; viejo fundamento aditivo de la ciencia basada sobre la matemática.

3º La ciencia concibe el conocimiento personal no como una imagen simplista positivista de los procesos cognitivos básicos que requiere el hombre para explicar su realidad, sino una nueva visión que incita al entendimiento dialéctico entre el objeto y el sujeto y fundamentalmente del contexto socio-histórico que rodea las interpretaciones teóricas subjetivas del sujeto que investiga.

4º La meta-comunicación y la auto-referencia hacen que el espíritu critico reflexivo del hombre sean transmitidos a través de procesos de comunicación sociales e institucionales capaces de difundir su esfuerzo para el cuestionamiento y el análisis constante de los fenómenos.

5º La ciencia debe estructurarse bajo el principio de complementariedad del conocimiento. La vieja visión particular debe sustituirse bajo una visión sistémica interdisciplinaria, es decir, bajo un esquema sistémico integral.

En síntesis, el paradigma emergente se fundamenta en el principio de la interdisciplinariedad, como camino científico idóneo para la nueva interpretación de la ciencia en el contexto del postmodernismo.

3. CONTEXTO POSTMODERNISTA EN EL PARADIGMA EMERGENTE DE LA CIENCIA.
En la visión general del postmodernismo, como sistema social, la ciencia tiene una noción distinta y muy particular que explica el contexto sociológico y epistemológico del conocimiento. 

Para Kenet Gergen (Hacia una psicología postmoderna, 1988), la era postmoderna se inició con la crisis del modelo empirista de la ciencia, cuando el objeto se construye a partir del discurso científico y no es posible encontrar principio ni leyes universales y absolutas. 
Para Roger Mourad (Interdisciplinariedad y Educación superior, 1997), el postmodernismo expresa una preocupación fundamental por expandir las posibilidades y propósitos de la práctica teórica. El objetivo del postmodernismo es buscar nuevas interpretaciones sobre lo social y sobre lo científico, en un continuo devenir por explicar la relación de lo que se produce y quién lo produce, es decir, no busca una explicación absoluta de la realidad.

Los principales postulados del postmodernismo se manifiestan en: 

a. Jaques Derrida: La deconstrucción, la inestabilidad de las distinciones entre el habla y el escrito en los textos científicos. 
b. Michael Foucault: La búsqueda del conocimiento es política, al estar éste ligado a las estructuras del poder. La ciencia es poder.

c. Jean Lyotard: La critica al conocimiento moderno por ser algo objetivo y eterno a través del 
d. discurso anormal.

e. Richard Rorty: La ciencia es la pluralidad de juegos del lenguaje que se originan de la ruptura de la idea de que las ciencias están fundamentalmente unificadas y rechaza el viejo principio interdisciplinario de que las investigaciones del conocimiento no son interpretables y que sólo puede ser interdisciplinario aquello visto bajo el principio de la preformatividad (categoría sistémica).

Los postmodernistas critican abiertamente el paradigma modernista, rechazan todo control objetivo y absoluto de la ciencia en la producción del conocimiento y dejan abierto el camino interdisciplinario como mecanismo alternativo para el desarrollo de la ciencia y el entendimiento humano.

4. LA INTERDISCIPLINARIEDAD COMO NUEVA ORGANIZACIÓN DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO.

La interdisciplinariedad constituye la base para la nueva investigación y comprensión de los fenómenos y avances para el desarrollo social. A inicio del siglo XXI, la interdisciplinariedad, como categoría científica, es una preocupación para la comunidad mundial en torno al rompimiento de la especialización y separación de las ciencias. 

Según Miguel Martínez (El Paradigma Emergente, 1997), hay tres razones fundamentales para que la interdisciplinariedad se constituya en un tema de discusión: la primera, la búsqueda de la unión del conocimiento en un todo unificado; la segunda, referida al desarrollo natural de las ciencias, la interdisciplinariedad es consecuencia de la propia evolución y acumulación del conocimiento como la fusión de perspectivas separadas comunes y, a veces, nuevas, y; la tercera (en su visión pragmática) lo interdisciplinario es entender el rol de la ciencia y el conocimiento en la solución de los problemas básicos del hombre y la sociedad. 
La interdisciplinariedad es consecuencia del agotamiento del paradigma modernista del conocimiento y la exigente presión de los sistemas económicos sociales por la eficiencia de la ciencia y la necesidad de un conocimiento multicientífico más concreto a la complejidad de las contradicciones sociales del mundo de hoy. 

El pensamiento interdisciplinario comenzó a sistematizarse a principios del siglo pasado, en la década de los treinta. El Círculo de Viena (Otto Neurath, Carnap, entre otros), intentó unificar los aspectos racionales y empíricos por medio del positivismo lógico.

En los años cuarenta, los creadores del Centro de Educación Integral, trataron de integrar el pensamiento educativo en una visión general y holística. Entre ellos Sorokin y Northrop fueron los más influyentes. En los años cincuenta, surgieron paradigmas integradores como lo fue la teoría de sistemas en la noción de la interrelación de las partes componentes de un todo unificado y el estructuralismo, como teoría explicativa de lo organizacional a través de los procesos y sus relaciones para la producción de conocimiento (Levi-Strauss, Piaget y Barthes) 

En el Seminario Internacional sobre Interdisciplinariedad realizado en la Universidad de Niza, Francia los años 70, se definieron conceptos y categorías que aclararon mejor este concepto en tres niveles básicos: lo multidisciplinario, lo interdisciplinario y lo transdisciplinario.

Para Rodrigo Castro (Fundamentos y alcances de la interdisciplinariedad, 2003) lo interdisciplinario "sería la combinación de saberes en el contexto del cuestionamiento a la idea de una verdad científica pura"

Para Smimov (citado en Bolero y Estrada, 2003)  la interdisciplinariedad consiste en una cierta razón de unidad de acciones y relaciones recíprocas, de interpretaciones entre las llamadas disciplinas científicas.

En palabras de Piaget (citado en Tunnermann, 2000) la interdisciplinariedad es "la cooperación entre varias disciplinas o sectores heterogéneos de una misma ciencia" que "lleva a interacciones reales, es decir, hacia una cierta reciprocidad de intercambios que dan como resultado un enriquecimiento mutuo".

De tales aportaciones, se aprecian distintos e interesantes elementos que nos permiten indagar en el contexto de esta categoría científica. Por un lado, la interdisciplinariedad parte de la idea del rompimiento de la verdad e interpretación única y universal de los fenómenos que estudia la ciencia; por otro, la interdisciplinariedad obedece a principios de interrelación e interacción entre las disciplinas a fin de enriquecerse y ampliar el foco de la explicación científica de los objetos que se estudian.

Entendemos que la interdisciplinariedad se nutre de la visión ontológica de que la realidad puede ser explicada a partir de varios puntos de vista que permitan unificar un resultado integral de las cosas y hechos que se estudian sin caer en un eclecticismo vulgar. 

Además, la interdisciplinariedad proviene de la propia esencia del hombre que interpreta de diferentes maneras y unifica criterios explicativos de los hechos que observa y sistematiza científicamente a partir de su propio método como investigador. Las categorías científicas son universales y libres de ser tomadas para poder entender la realidad; pero los métodos con que se produce conocimiento, deberían ser el punto mediante el cual, el sujeto consolida la estructura del mismo y unifica dichas categorías para fortalecerlo y explicar más claramente su sentido social, es decir, su interpretación libre, creadora y crítica de las dudas y contradicciones que lo rodean.

Por ser el conocimiento científico producto del esfuerzo intelectual de hombre como ser social, lo interdisciplinario lleva consigo la relación de los procesos sociales integrales que forman parte de la vida y la comunicación del hombre. Un mundo global lleva consigo no sólo la unificación de la producción y el intercambio de mercancías, sino también unifica las explicaciones científicas para el bienestar de todos, no sólo de algunos. La ciencia no debe convertirse en mecanismo de opresión humana y afianzador de las desigualdades sociales, sino, por el contrario, debe ser el mecanismo de liberación social y de la inteligencia humana.

Desde el punto epistemológico, la interdisciplinariedad trata de unificar el campo de acción de las disciplinas que estudian los hechos y fenómenos sociales. Pero, no pretende unificar a priori los paradigmas del conocimiento que por su naturaleza epistémica son irreconciliables desde el punto de vista ideológico e histórico social. Su esfuerzo orienta al enriquecimiento e intercambio racional de los métodos de las disciplinas bajo cierta independencia con respecto a las categorías epistemológicas propias de cada ciencia, a fin de mejorar, sin egoísmos científicos, el estudio de lo real.

Consecuentemente, en un futuro no muy lejano, la interdisciplinariedad tendrá una necesaria plataforma para su administración y puesta en práctica por las organizaciones humanas, ya que la ciencia y sus teorías, obligadamente deben servir, en lo concreto, a la producción y al progreso integral del hombre que constituye la sociedad. 

En este sentido, el papel de las instituciones de producción de conocimiento (la Escuela de postgrado) se estructurará en la gestión de lo interdisciplinario, punto clave, a nuestro juicio, en la eficacia del manejo de la complejidad del proceso, por lo menos en el campo de la producción científica; de igual modo, este contexto de lo científico, estará supeditado a las nuevas exigencias de los sistemas sociales y a la expansión del capitalismo en una era donde las nuevas tecnologías basadas en la información, constituirán el camino mediante el cual las sociedades deberán dirigirse enfrentando los retos de la pobreza y la exclusión social.

Muchas gracias.
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